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EDITORIAL
A lo largo del siglo XX se ha ido afianzando la idea de que el ocio es un derecho más y por tanto no solamente el sistema educativo tiene que poner los medios para preparar para el trabajo sino que también tiene que formar para que todas las personas tengan una buena educación ociosa. El que la ONU haya incluido el ocio como un derecho más en la Declaración Universal de los Derechos Humanos, ha hecho que muchos países lo incluyan en sus constituciones y desarrollen todo tipo de políticas públicas para su total implantación a nivel social.

Uno de los aspectos más importantes para su desarrollo, es el de generar espacios públicos para uso comunitario, donde el Estado está  obligado a generar espacios para que todas las personas puedan acceder a ellos, independientemente de su nivel económico o social. Un sector público como garante del reparto equitativo de la riqueza y de la igualdad de oportunidades que es posible conseguir, siempre y cuando los pilares del estado de bienestar, educación, sanidad, seguridad social y pensiones así como una comunidad de bienes como parques, jardines, plazas, parques infantiles, calles y paseos peatonales, bibliotecas, centros culturales, centros deportivos, museos, carriles bici, recintos feriales, etc., lleguen a todos por igual.

Es a partir de los años 60/70 de siglo pasado, cuando se generalizan los proyectos relacionados con el movimiento “Playgrounds”, donde el reconocimiento de la existencia de una comunidad de bienes y la necesidad de cubrir el tiempo liberado al trabajo para la práctica de actividades especialmente relacionadas con el ocio activo, constituyen una constante a lo largo de la historia reciente (ver Ocio, Deporte y desarrollo humano en la web del MUSEO DEL JUEGO). El Museo Reina Sofía de Madrid, presentó en el año 2015, la exposición “PLAYGROUNG: reinventar la plaza”, donde se abordaba el potencial socializador, político y transgresor del juego cuando se encuentra vinculado al espacio público asumiendo que ese momento alienado y consumista, que  se produce tras la primera revolución industrial con la implantación de sistemas de trabajo basados en el principio capitalista de mínima inversión para máximos beneficios, llegando  a identificar al productor con el consumidor, hay que superarlo a través de una planificación racional y utilitaria de la ciudad. “El playground”, define el parque público en el imaginario colectivo como un paraíso que desde mediados del siglo XIX hasta hoy, ha dado origen a una comunidad de bienes que incluyen espacios urbanos y equipamientos variados. Las ideas del parque de juego en descampados propuesta por el arquitecto danés C.T. Sorensen en 1935 y la del “parque infantil de aventuras”, de la arquitecta paisajista inglesa Lady Allen of Hurtwood, difundidas por Europa después de la 2ª Guerra Mundial, sirvieron para recuperar terrenos residuales o zonas devastadas por la guerra dándoles un nuevo significado como espacios destinados al juego infantil. Este hecho de conseguir espacios urbanos para que los niños puedan volver a jugar en la calle, coincide con la puesta en valor del “homo ludens” de Huizinga en torno a mayo del 68, como evidencian los movimientos sociales que coinciden con el reclamo del derecho a la ciudad, al activismo social y al desbordamiento festivo y carnavalesco de las últimas décadas. 

A nivel general podemos decir que nuestro país ha sido pionero en la transformación de esos espacios abandonados o de propiedad privada, en espacios públicos para uso comunitario. Como ejemplos, he elegido a nivel local a Sevilla y a Madrid, como entidades públicas que han destacado con grandes proyectos de recuperación y puesta en valor de espacios abandonados o privados, convertidos en espacios públicos abiertos para todos y las Vías Verdes como proyecto pionero a nivel nacional e internacional de recuperación de antiguas vías férreas y convertirlas en senderos.

El primero a destacar, por ser el más antiguo de España y de Europa es el de la Alameda de Hércules. Según una leyenda no documentada, tras ser designado Leovigildo en 584 para reinar, su hijo Hermenegildo convertido al catolicismo, se sublevó contra él proclamándose rey de la ciudad. Leovigildo hizo cambiar el curso del Guadalquivir, cortando el paso del agua, quedando en su lugar, durante siglos, una laguna de agua estancada. Después de la inundación de 1383 y permaneciendo la actual Alameda como la zona más baja de la ciudad, se fue convirtiendo en un lugar de vertidos de aguas residuales siendo conocida hasta el siglo XVI con el nombre de la Laguna de la Peste. Es en 1574 cuando Francisco de Zapata y Cisneros, conde de Barajas, ordena disponer una hilera de árboles, acequias, fuentes y añadir dos columnas, a modo de portada, procedentes del templo romano de la calle Mármoles. Desde entonces, hasta la actualidad se le van añadiendo diversas modificaciones. Actualmente, La Alameda es un espacio urbano muy concurrido, con multitud de terrazas de bares y cafeterías donde funciona un centro cívico en la Casa de las Sirenas, palacete francés del siglo XIX, que organiza todo tipo de actividades culturales.

El siguiente ejemplo es el del “parque Maria Luisa” que surge cuando  en 1848 el duque de Montpensier Antonio de Orleans y su esposa, la infanta María Luisa Fernanda de Borbón, establecieron su residencia en Sevilla y adquirieron en 1850 el palacio de San Telmo comprando para sus jardines las fincas la Isabela y la de San Diego.  En 1893, María Luisa, ya viuda, cedió una parte importante de los jardines de San Telmo al ayuntamiento. Años después, el Comité Ejecutivo de la Exposición Iberoamericana de 1929, inició los trámites para la reforma del parque, eligiendo para las obras de jardinería a Jean Claude Nicolás Forestier. El arquitecto francés transformó lo que eran unos jardines palaciegos, ya dotados de algunas estructuras decorativas, en un remozado parque público con más espacios monumentales y de esparcimiento.
Los años previos a la exposición se realizaron obras en la plaza de América, se construyó el pabellón de Bellas Artes, sede actual del Museo Arqueológico, el pabellón Mudéjar, sede actual del Museo de Artes y Costumbres Populares y el pabellón Real que actualmente acoge oficinas municipales. Es en 1992, con la exposición Universal, cuando se acomete el gran proyecto de recuperación de los márgenes del río Guadalquivir en torno  a la Cartuja, creando en todo el recorrido de varios kilómetros, un gran parque lineal, dotado de una gran variedad de vegetación y de equipamientos deportivos, predominando aquellos relacionados con el agua. La transformación de estos terrenos, conocidos como la isla de la Cartuja, fue considerada la mayor obra pública de la década  en Europa. Madrid es otro de los municipios que ponemos como ejemplo  de ciudad que desde el siglo XIX hasta hoy, ha defendido los espacios verdes de tal forma, que actualmente está considerada como la ciudad europea con mayor número de árboles ya que tiene un total de 300.000 de los que 260.000 se encuentran en las calles y el resto se encuentran en parques y jardines, situándose en el ranking mundial en segundo lugar detrás de Tokio. Asimismo, tenemos que destacar el hecho de que Madrid, es la ciudad española líder en superficie de parques (50,23 km2). 
El parque del Retiro de Madrid es el más antiguo que se conserva ya que su historia se remonta a la creación de los jardines del Buen Retiro, dentro de la finca de recreo que el conde duque de Olivares hizo para Felipe IV (siglo XVII), junto al monasterio de los Jerónimos del que solo se conserva actualmente su iglesia. El Estanque Grande existía ya desde el reinado de Felipe II y se encontraba unido al Río Grande construido en 1638 que consistía en una vía acuática en la que se podía navegar con barcas de recreo y donde los juegos acuáticos con góndolas y falúas eran habituales. Las sucesivas demoliciones del recinto y los graves destrozos que sufrió durante la Guerra de la Independencia, ya que fue utilizado como fortaleza y acuartelamiento por los franceses, junto con el empuje del ensanche urbano de la ciudad durante el siglo XIX, configuraron la fisonomía actual de El Retiro. En 1868 pasa a formar parte del patrimonio municipal ya que a partir de entonces se abrió como parque público para todos los madrileños llevándose a cabo varias exposiciones internacionales que llevaron consigo la construcción del palacio de Cristal y del palacio de Velázquez e incorporando al parque los jardines de la Rosaleda y el monumento a Alfonso XII. En 1935 se declara Jardín Histórico Artístico y se consolida como uno de los atractivos de la ciudad por su valor histórico y por ser lugar de encuentro y esparcimiento donde se desarrollan todo tipo de actividades sociales, culturales y deportivas, como la tradicional Feria del Libro. Actualmente cuenta con una superficie de 125 hectáreas de extensión, donde podemos encontrar más de 15.000 árboles y una gran variedad de flora en sus distintos jardines. La última gran intervención emblemática, es la creación del Bosque del Recuerdo, monumento conmemorativo construido como homenaje a las víctimas de los atentados del 11 de marzo de 2004 en Madrid.
El Parque de El Capricho es un parque situado en el barrio de la Alameda Osuna. En 1783, Pedro Alcántara Téllez de Girón, duque de Osuna, compró al conde de Priego unos terrenos que el duque amplió con la adquisición de terrenos colindantes, siendo su mujer la Duquesa de Osuna, la que mandó construir el parque entre 1783 y 1839. Cuenta con una superficie de 14 hectáreas. Debe su nombre en honor de la duquesa de Osuna, pues fue ella quien más interés puso en transformarla en una finca de recreo. Constituye el único jardín del Romanticismo existente en Madrid. Muestra de ello son el laberinto de arbustos, los edificios, como el palacete, la pequeña ermita, o el hermoso salón de baile, además de los riachuelos y estanques, donde se pueden encontrar cisnes y patos y una zona de juegos. Cerca del palacio se encuentra el templete de Baco, una construcción de estilo clásico con planta ovalada, rodeada de doce columnas jónicas y situado sobre un promontorio que le convierte en uno de los parajes más románticos del jardín. El agua es un elemento presente a lo largo de todo el paseo pues el parque posee una ría navegable con un pequeño embarcadero, denominado Casa de Cañas. Durante la invasión francesa el recinto es ocupado por el general francés Agustín Belliard, que utilizó las instalaciones para sus tropas. Tras la retirada del ejército francés el lugar regresó a manos de la Duquesa, quien llevó a cabo una reforma del mismo. En 1882 fue subastado y adquirido por la familia Bauer. Durante la República fue declarado Jardín Histórico y durante la guerra civil el palacio estuvo ocupado por el general Miaja como Cuartel del Ejército Republicano. Tras décadas de relativo abandono, en 1974 fue comprado por el ayuntamiento y en 1985 declarado BIC. A partir de entonces se inicia su recuperación, quedando abierto desde entonces como parque público.

La Casa de Campo es uno de los lugares más emblemáticos de Madrid y constituye un verdadero pulmón de aire fresco para los habitantes de la ciudad. Fue Felipe II, quien decidió crear un corredor que unía el palacio con el cazadero de “El Pardo”. Posteriormente Fernando VI, lo declara Bosque Real y lo acondiciona para darle un uso cinegético y Carlos III introdujo en ella la ganadería y la agricultura que fue continuada por la Reina María Cristina, que utilizó la Casa de Campo, como lugar para practicar nuevas artes e ingenios agrícolas. Propiedad de la corona española y coto de caza de la realeza, es en 1931 con la Segunda República, cuando fue cedido al pueblo de Madrid y declarado BIC en el año 2010. Situado al oeste de la ciudad, linda al sur con el distrito de Latina y al oeste con el término municipal de Pozuelo de Alarcón. El parque está prácticamente unido al monte del Pardo y tiene una extensión de 1722,6 hectáreas. Duplica la extensión del bosque de Boulogne de París, es dos veces y media mayor que el parque Fénix de Dublín, cinco veces más grande que el Central Park de Nueva York y 6,5 veces más grande que Hyde Park de Londres. En su interior se encuentran diversas instalaciones, como el Parque de Atracciones, el Zoológico, el teleférico, recintos feriales de IFEMA, el pabellón multiusos Madrid Arena, la venta del Batán y diferentes espacios deportivos.

En 2005 con el proyecto Madrid Río, y la reforma de la M-30, se crea un gran parque lineal a lo largo del río Manzanares, en el que podemos contemplar desde el puente de los Franceses hasta el Nudo Sur, espacios verdes, monumentos, puentes, pasarelas y presas, fuentes ornamentales, estaques fluviales y equipamientos deportivos. Su eje dorsal es el Salón de Pinos, paseo arbolado de más de 6 km. de longitud que a través del cual se accede a los seis jardines del parque: Jardines Aniceto Marinas, Jardines de Virgen del Puerto, Jardines Bajos del Puente de Segovia, Jardines del Puente de Toledo, Parque de la Arganzuela y Matadero y a sus 18 áreas de juegos infantiles, 3 circuitos biosaludables, 9 pistas de petanca, tres plataformas de eventos culturales en el Puente del Rey, Parque de Arganzuela y Matadero, y un Centro de Interpretación del Río Manzanares, a lo que se suma el Complejo Cultural de Matadero Madrid y las sendas ciclables que enlaza Madrid Río con las siguientes sendas: por el norte con la Casa de Campo por la nueva Pasarela sobre la M30 situada entre la Presa nº 3 y el Puente de los Franceses; en el cruce de la avenida de Valladolid con la de Séneca con la Senda Real -sendero GR 124- que llega hasta Manzanares el Real. Por esta senda Real,  a la altura de Puerta de Hierro, se conecta con el Anillo Verde Ciclista que, más adelante, en Montecarmelo, permite enlazar con la vía ciclista  existente hasta Tres Cantos y Soto del Real.
Las Vías Verdes constituyen el proyecto más importante que se ha hechos en España a nivel estatal de recuperación de espacios degradados para darles un uso comunitario, siendo un medio muy atractivo para que los ciudadanos disfruten de entornos naturales y de un rico patrimonio natural, promoviendo la práctica de un ocio activo y saludable. El diseño de las Vías Verdes aprovecha las ventajas de los trazados ferroviarios sobre los que discurren, garantizando en su recorrido el acceso universal que incluye a personas con movilidad reducida. Es la Gerencia de Vías Verdes y Medio Ambiente dependiente de la Fundación de los Ferrocarriles Españoles quien promueve desde el año 1993 el Programa de las Vías Verdes, rehabilitando antiguos trazados de ferrocarril en desuso para convertirlos en itinerarios para ser recorridos a pie, en bicicleta, o a caballo. Existían en España más de 7600 km de líneas ferroviaria sin servicio, de las que más de 2.700 km se han recuperado como senderos. Su rehabilitación no solo ha supuesto la mejora de su trazado sino que también la recuperación de más de 100 antiguas estaciones, donde se dan servicios y equipamientos complementarios como restauración, alojamiento, alquiler de bicicletas, centros de información y todo tipo de deportes relacionados con el lugar por donde pasa su trazado. Las Vías Verdes como espacio público están promoviendo, en el medio rural el turismo activo y la creación de nuevos empleos. Su desarrollo ha trascendido fuera de nuestras fronteras creándose en 1998, por iniciativa española, la Asociación Europea de Vías Verdes (más información: museo del juego/menú principal/investigación/patrimonio histórico/Vías Verdes).

Manuel Hernández Vázquez

Julio 2019

          www.museodeljuego.org©
             ISSN: 2253-6604

